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El

ME parece que -hemos agotado el
- tema, señor pesimista, y que us-
ted ha acahado can su repertorío de
censuras,

+Està usted en un error, mi ingenuo
amigo. He veni do repasando la carte-
lera de un periódico en el tranvía y
he encontrado materia abundante para
desahogarme en esta bendita hora del
eafé, del puro y de la díscusíón.; Mire
usted. Cada cruz trazada con làpíz roja
corresponde a un género cínematoqràñ-
eo que no hemos tratado todavía, y pue-
de estar usted segura de que todavía
ha!J muchos mas. Lo que sucede es que
no san tan importantes como los tra-
tados hasta aquí. Por eso, si a usted le
parece, extractaremos nuestros argumen-
tos !J pondremos hoy fin al asunto. .

-De acuerdo. Empíece usted.
-Películas de misterio . .Ante tedo, per-

mítame una leve carcajada. Pues estos
films en que las momias andan, los
muertos resucitan y hay seres humanos
que aparecen y desaparecen o que de
día son buenos y de noche son malos,
sólo sirven para hacer reír. Y no me
saIga usted eon que sen para mucha-
chos, pues el pecada sería màs grave
todavía. ¡Vaya un gusto que los hom-
bres de mañana aprendan esas atrocída-
des y que se vauan a dormir eon el
eorazòn en un puno!

-De acuerdo en lo de los rnuchaohos.
- j Gracías a Dios que tenemos ur¡

punto de coincidenda I
. -Pero eso no quiere decir que las pe-

lículas de misterio no tengan su públíco
y que no se pueda hacer eon eIlas nada
estimable. Primeras figuras de Ia lite-
ratura han cultivado ese género. Poe
~a hecho, cosas sencillamente maqníñcas,
èPor que cerrar ese camino a la pano
tallav En cuanto a su aspecto deprímen-
te, si admilimos el drama e íncluso la
tragedia, no sé por qué ~os hernos de
levantar centra las películas de místerío.
V. den:lOsla cuestíón por suficientemente
dISCubda.

--DIRECTOR -I TOMAs 6UTIÉRREZ LARRAYA I
REDACCIÓNYTALLERES,Calle de Bo-
rrell, 243 a 249. Telefono 33865. Barcelona.

AD~IINISTRACIÓN,Calle de la Dtputa-
Ci(¡D, 21L Teléfono 130~2, -e, Barcelona .

•

-Pues pasernos a los «gangsters».
- j Pero, hambre! j Si los «gangsters»

ya han pasado a la historia!
-Nb lo crea usted. Norteaméríca no

se resigna a perder ese tipa de bandida
que tanto ha dado que hablar en el
mundo. Si esos hombres ya no se de-
dicàn al contrabando de alcohoí, practí-
can el robo, el asaIto, el secuestro, y
siguen conservando una ñsonornía pro-
pia que merece una denominación espe-
cial. No se les debe englobar en el am-
plio calíñcatívo de bandidos. Respete-
mos el de «gangsters», en espera de otro
mejor, y digamos que no hau nada tan
estúpidamente malo como el «gangster»
ni tan neciamente horirado y formal co-
mo su rival: el policía que rnastíca go-
ma. Esos films son tan pueriles como
las novelas de detectives y Iadrones.

-Voy a aceptar que el género, en ge-
neral, sea un poco inocente. Pero tenga
usted en cuenta que tedo el publico no
tiene un mismo nivel cultural. Hay que
dar satísíaccíón a todos los gustos. Us-
ted ha cornparado esas películas eon las
novelas polícíacas y me ha ofrecido un
buen argumento. ¿Reaso ese género de
.novelas no se sigue editando y vendien-
do? Pero hay algo màs, amigo mia: hay
algunas peliculas que, aun pertenecien-
do a esa indole, han merecido la adrní-
racíón de todos. ¿ Recuerda ustea «La
ley del harnpas-P Si la recuerda usted,
pasemos a otra cosa, porque contra «La
ley del hampa- no hay nada que decir.

-¿V qué me díce usted de los «ba-
rrios chínos-, del «fango» y demàs Iín-
dezas folletinescas 'con que anualmente
nos obsequían las rnàs famosas firmas?

-Pues le diga lo mismo que acabo
de deeír sobre los «gangsters». El to-
lIetín tíene su público. Pero tenga ustcd
en cuenta que los folletines de la pan-
taIJa poseen un valor del que carecen
los tolletines escrltos. y es el de la in-
terpretación, a veces encomendada a
grandes artistas, cuya actuacíón, por si
sola, es generalmente digna de nuestra
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el ba-

atención y de nuestra admíracíón, Por
otra parte, no dene usted olvidar que
en todos los géneros caben las pelíeulas
buenas y las malas, por lo que no es
justo englobarlas a todas en una mísma
crítíca. Tiene usted la palabra.

=-Iba a hablar de los films deportí-
vos, pero lo major sera que los pasemos
por alto.

-¿Por qué?
-Porque ni siquíera merecen que me

moleste en decir que san una calarnídan.
-¿ Olvida usted la transcendenda que

tiene el deporte en la vida moderna?
=-No sólo no la olvldo, sino que la

aplaudo.
-¿V va a negar usted al eine el de-

recho a llevar a la pantalla ese aspecto
de la vida moderna?

-Lo que Ie niego es el derecho a
que nos la presente por media de es-
perpentos en torma de rollos de celu-
loide.

- Reconozco que es un género que no
se presta a grandes cosas, Pera de eso
a negarIa en absoluta hay mucha dís-
tancía. Esas películas se presantan, por
regla general, como complemento de
otras de més elevada categoria. Los que
las hacen no pretenden otra cosa. Y, por
mi parte, he de decirle que me son su-
mamente símpàtícas, como todo lo que
lleva por lema «optimismo y juventud»,

-En fin, mas vale no hablar. Que
Dios le conserve su seràñco optimismo
y su preciosa juventud .

-Pero ¿se va usted ya? Quedan aŭn
dos cruces.

-SL Pera esos films estan por encí-
ma de toda censura. Los he señalado
sólo por el gusto de descubrirme ante
ellos. -

Se marchó, y entonces el optimista
pudo ver que se trataba de una película
córnica (tal vez de Chaplin, tal vez de
Buster, que para el caso es lo mismo,
pues lo importante es el género) y de
un ñlm de di-
bujos animados. Pérez BELLVER



DE UNOI A OTR05 CONTESTACIONES
1504. - Tahoser contesta a Marido inliel (de-

manda 987): A continuación varios repartos e
ínt.érpretes de otros: Montaña sagmda: Luis
Trenker, Leni Rief[ensthal, L. Petersen, etc.
Muchacha del Volga: Igo Sym y Evelyn Holt.
Carceteras (verston muda): Elisa Ruiz Romero
(La Romerilo), Pepe Romeu, Modesto Ribas
(que hacla su debut), José Montenegro, etc.
Versión parlante (5-32). Director José Buch.
Raquel Rodrigo, José Luis Lloret, Pedro S.
.Terol, . Modesto Ribas, Varillas y, Enrique
La Casa (fallecido 7-7-32). La Wa!ly, ópe-
ra. Editada por Pi. talusa de Roma. Pre-
sentada por Hiesfo-Film. Director Guido Brig-
none y el maestro Sassoli: Gerrr·ana Paoli, Isa
Pola, Carlo Minki, A. Majeront, Gino Sabbatini,
Renzo Ricci y Giuseppe Pierozzi. Area de Noé.
Warners. D. Michael Curtiz: Miriam (época
antigua) y Mary (época moderna), Dolores Cos-
tella; Bill Tra vis (é. m.) y Japhet (época blblica),
George O'Brien; Ruso (é. m.) y Rey Niphelin¡e. b.), Noah Beery; Hilda (é. m.) y Esclava

é. b.), Luis e Fazendn; Ministro (é, m.) y Noah
é. b.), Paul McAllister; AI (é. m.) y Ham (é.

b.), Guinn Williams; El germana y el jefe de
los saldados, Ander Randolf; EI francés, Ar"
mand Kaliz; Bailarina, Myrna Loy; Posadero ,
William V. Mong; The balkan y el hijo de Noé
Shem, Malcolm White. La mujer X. Adaptada
de la obra de Alexandre Brisson, por R igarti
y J. López Rubio. Director Carlos Borcosque.
Operador del sonido, Tany Navarro (nermano

PUBLICAREMOS en esta secclón las demandas
y contestaclones que nos envien los lectores,

aunque daremos preferencla a las referentes a
asunlos del eine .• :. Los orlglnales han rte ve-
nir dlrlgldos al director de la secclón, escrltos
eon letra elara, a ser poslble a màqulna , y en
cuartlllas por una sola carllla, flrmados eon
nombres, apelll<los y dlrecclón de los que las
envíen, e Indlcando sl Io desean (aunque na es
ImprescindIble) el seudónlmo que quleran que
figure al publicarse. .:. No sostendremos eo-
rrespondencla ni contestaremos partlcularmente

a ninguna c1ase de. consultas.

DEMANDAS
1550. - La cumparsita desearla de la amabí-

Iidad de los lectores de esta revista le díjera n
las bioe-rallas y direcciones de los artistas Ro-
sita Diaz Gimeno y Ricardo Núñez.

Si hay algún lector que posea fotogra ílas de
dichos artistas desearla me las rernitiera, pagan-
do su importe, a la siguiente dirección: A. Arro-
yo, Alcalà Zamora, 28, Càdiz,

1551. - Gafi/as se dirige por primera vez a
esta stmpàttca revista por si algún amable
lector o lecto ra tiene la bondad de mandarle
el núrnero 169 de FILMS SELECTOS,pues to dos
los posee menos ése y tiene gran interés por la
novela.

Sus señas: Juliana Aví, OIavide, 22, La Ca-
roüna (Jaén).

1552. - Uno de Alcoy desearía de los amables
lectores le mandasen la foto de la gentil Lili
Darnita, y al misrno t.íempo desearla sostener
correspondencía con amable lectora de tan sim-
pàtica revista... . . .

Sus señas: Hllano Calabuíg, especíalísta en
ArtillerIa, Crucero eAlm.íran'te Cervera-, Ferro!.

1553. - Un aiicionado al eine al dirigirse por
primera vez a esta sección, envia un saludo
para todos los lectores y lectoras de la misma y
-desear ía de ellos la dirección actual de la gran
.artísta Imperio Argentina y la del famosa ar-
tista Carlos Gardel. ,

Al mismo tiempo desearía sostener corres-
pondencia con lectora aficionada al cine, tangos
-y canciones.

Señas: José Blanch Latorre, Alcalà Zamora, pi-
80S Borràs, Hospitalet de Llobrega t (Barcelona).

1554.- Andoc os vuelve a molestar de nuevo,
-queridos lectores, para pediros las bíograñas
de M. Chevalier, E. Vilches, Charlie Chaplin,
Buster Keaton, C.' Gardel, Goyita Herrero,
Kate de Nagy, Sylvia Sidney, Florelle, Marie
Glory y Claudie Cleve, por si hay algún amable
lector o lectora que quíera o sepa proporcio-
nàrmelas. Como San muchas y ocuparlan mucho
espacíc, ruego las manden a Antonio D. Ca-
macho, Zafra, 3, Huelva, con lo que me harian
'Un gran favor. .

01ra cosa (esta pregunta va especialmente
.a Un guardia de la esquina): ¿No habrla quien

-pudiera1acilitarme touos los numeros extraor-
dínaríos que ha publicada FILMS SELECTOS?

'Si alguno los tiene, puede mandàrrnelos, indi-
cando el precío para remitirselo ínmedíatamente.

1555. - El cadele de West-Point queda muy
.agradecído a Ladi) Cinema, Una cierta mucha-
cha. El gran crepúsculo y Don Juan Diploma-
tico, que se tamaron la molestia de contestar su
demanda, y al mísmo tiempo solicita de los
.amables lectores y simpatiquísimas lectoras de
-esta maravillosa revista, si le pueden decir los
-repartos de Tarzan de los monos, Ctiamp, Las
-calles de Nueva York y Dirigible, por lo que les
-queda rà muy agradecido.

1556. - Lieman el desconocido, Albacete, de-
searta saher las biografias de Blanca de Caste-
jón, Juan Martlnez Pla, Ralp Navarro y An-
gastino Bogato, y tarnbién los repartos de Una

ĵ oluda romàntica, Mama, Primauera en otoño,
La ciudiui de eartàn, Yo, tú U ella, Ladr6n de
amor, El predo de un beso, Hai; que casar al
principe, La leu del harén, El cabaliero de la
noche, Mi ú/1imo amor, El rey de los gi/anos,
La melodia prohibida y La cruz y la espada. .

1557. - Mendieia desearía saher si la Para-
mount, la Metro-Goldwyn-Mayer o alguna otra
empresa de peJ1culas, inglesa o arnerícana, tie-
nen estudios en Barcelona o Madrid y, en caso
afirmativa, la direccíón postal.

¿Puede dirigirse a estas sociedades con alguna
esperanza de que le tomen a una una prueba
para la pantalla?

1558. - Tres amuletos salu dan por primera
vez a los lectores de FILMS SELECTOSY desea-
rían saber la cancióu en españo l ,Ninónt, que
eanta Jean Kiepura en la pellcula Todo por el
amor. .

Tambíên deseartamos saher si Imperlo Argen-
tina se ha casado eon Florian Rey.

1559. - J. H P. desearía saber si alguna
lectora de FILMS SELEcros podría envlarle, en
españoí, la letra de las canctones que sepa de
la peljcula El conureso se diuierte, por Lilian
Harvey.

Almismo tíempo desearla clIrnbiar corre's-
pondenda con lectora afi~1onada al cine.

Escribid a José Hern{mdez Pulido, rf. B,
Camilo Martinón Navarro. Descarga. M:uelle
Santa Catalina,puerto de la Luz.

DEPILATORIO BORRELL
Quita el vello sin molesti as.

Eflcaz y económico. - En perfumerías.

de Ramón): M.· F. Ladrón de Guevara, Rafael
Rivelles, José Crespo , ,Tuan Martlnez Plà, Car-
men Rodriguez, Luis Villegas, Antón Vidal,
Luis Llaneza, Rosita Granada, Fred Malatesta,
Julian Rivero, Manuel Rea, Julio Fernàndez,
¡Manos arriba!, basada en la opereta Rata de
hotel (Souris blonde), de Xanrof y Monjardin.
Música de Français de Broteuil. D. Francisco
Elías. Editada Orphea Ftlrn, Reparto: Principe
Roland, Roland Toutain; Betty Halt, Betty
Stockfeld; su tio eJ pastor protestante, Rene
Koval; la secretaria, Moussía: el detective, Hen-
ry Fabret. Hay un film Universal, mudo, de
igual tItulo que no trene nada que ver con el
anterior y esta interpretado por Marian Nixon,
Virginia Lee Corbin, Montague Lowe, Mack
Swain. Marido infiet. Emelka: Lissi Ama, Ar-
thur Roberts, Fritz Schulz, Lucie Englisch,
Paul 'Horbíger y Mary Kupter. Nouia del a~ul
(Sky Bride). Paramount. Argumento de Wal-
demar Young, adap. por Joseph L. Mankíewicz ,
Agnes Brand, Leachy y Geover Jones. D. ,Ste-
phen R. Roberts: Seed Condon, Richard Arlen;
Alee Dugan, .Jack Oakie; Willie, Robert Goo-
gan; Ruth Dunning, Virginia Bruce; Jim Car-
michael, Charles Starrett; Mrs. Smitch, Luisa
Closser Hale; Frank Robertson, Randolph Seott;
Elmer, Sid Taylor. El tenienle seduclor (The
Smiling Lieutenant). Adp. cínemàtíca de Sam-
son Raphaelso n. D. Ernest Lubitsch. Niki, Mau-
rice Chevalier: Franzí, Claudette Colbert; Prín-
cesa Ana, Miriam Ho pkin s; el rey Adolfo XV,
George' Barbier; Ordely, Hugh O'Connell; Max,
Charhe Ruggles; Ayudante von Roeckoff, Ro-
bert Strange; Lily, Janet Reade; El Emperador,
Mae Sunday; Baronesa 'Von Schwedel, Elizabeth
Patterson; Conde von Halden-maestro de cere-
monias, Harry Bradley.; José, Werner Saxtorph-

FILMS SELECTOS no se hace solidaria ni re-
comlenda nlnguna de las Ilamañas .Academias
Clnematograficas. ni « Oentros de Ootocaoíones-

de asptrantes a .artístas c!nematogràficos.

maestro de ceremonias austria eo, Kare Stali;
Asistente, Hugh Dannell. Manehuria (Roar of
the dragon-EI rugido del León), RKO, Arg. de
George Turner, Meriam C. Cooper y Jane Bi-
gelow, ada p. por Howard Estabrook. D. Wes-
ley Ruggles. Carso n, Richard Trix; Natascha ,
Gwili Andre; Busby, Edward Everet.t Horton;
Helen, Arline .Iudge; Gabby-turist.a, Sasu Pitts;
Johnson, Dud!ey Duggr.s; Kiang, C. Henry Gor-
don; Sholem, Arbhur Stone; Dr. Prausnitz, Wi-·
lliam Orlamond. El besa (The Kíss ), ¡Y,etro.
D. Jacques Feyder. Irene, Greta Garba; Dubail,
Conrad .Nage1.i.La Salle, Hnlrnes Herbert; Gua-
rry, .Anders Ha ndolf ; Pierre, Lew Ayres; Du-
rant, George Davís. La hi¡a del bosque (o E I
preludio de Mozart): Irene Eíslnger y Paul Rich-
ter. El conçreso se diuierle, Argumento de Nor-
bert Falk y Robert Liebmann, Música de Wer-
ner Richard Heymann. Versión inglesa: Chris-
tel (Ja vendedora de guantes ), Lilian Harvey ;
El Zal' Alejandro de Rusia, Henry Carat; Prtn-
cipe Metterriich, Conrad Veidt; La condesa, Li]
Dagover; El ayudan'te del Zar, Bibikoff, Gibb
Mc LaugliJl; El secretaria Pipi, Reginald Pur-
dell; Embajador de Sajonia, Eugen Rex; Em-
bajadar de Francia, Jean Dax; La princesa,
Helen Hayes; La duquesa, Olga Engel; Mjnis-

tro de I-I cienda, Spencer TreiVpu; El l~e
de Viena, Thomas W~!!uPllin~Cantah de a é

Tar qu ini il'Or. Dírector ael iilm en toda ;
versíones, ¡¡;~.i C a e lúfMersión francesa: Har-
vey, Garat, Armand Bêrnard, P¡elTe Magnier
Rohert Arnaux, J. Dax, ~r(¡mbertson Wright:
M. Smoel, L. Dago ver, T. d Or. (En esta versión
H. Garat hace dos papeles: de Zar y de Uralsl¡y.)
Versión alemana: Harvey, Willy Fritch, C.
Veidt, L. 'Dagover, J. Dax, C. H. Schro t, H.
Wright, Otto Wa lbu rg, Julius Falkesteín, Ja-
cob Tiedtke. Operador de film Carl Hoffmann
decorados de Herlth y Ro hria; asesor artlstico:
el profeŝor Ernst Sterno UFA. Ilusión (pellcula
dístínta de La dan za de la vida). Paramount.
D. Lothar Mendes. Nancy Carro ll, Charles Ho·
gers, Kay Francis, LilIian Roth, Eugenia Bes-
serer, Regis Toomey, William Austin, June
Collyer, Richard Crarner, Maude Turner Gar·
don, Eddie Kane, Paul Lukas, Bessie Lyle,
G. L. McDonuell, Emelie Melville, Micllael
Visaroff, Katherine Wallace, Virginia Bruee.
Este film se llarnó Eslrechü armon ía. La danza
o el iablado de la vida. Paramount. D. Edward
Sutherland: N. Carroll, Ch. Rogers, .Iack Oakie,
HaJ Skelly, Dorothy Revier, May Boley, Char-
les Bnown, Gladys Boís, James Farley, George
Irving, James Gulnn, Al St. John, Ralph Thea-
dare. Director auxiliar de la producción John
Crornwell. Alma crioila y Alma guajira creo es
un sso loa Iilm, como asimismo lo san los de
Parnplinas y de 'Werner Fuetterer.

.:. El guardia de la esquina contesta a los sí-
guientes lectores:

1505. - A Mueri: Gustav Froehlich esta so-
metido 'al dulce yugo con la famosa cantante
Git+a Alpar, hoy artista de eine. Nació el añe
1903. Esas pellculas que usted cita son las úl-
timas de este astro.

Henry Garat nació en Paris el año 1905. An-
tes de dedicarse al cine fué chansonníer de
music-hall, Trabajó en el Moulin Rouge en com-
pañía de la Mistinguet. Esta casado desde mavo
del año 32 con una muchacha de coro. Sus pe-
lículas son: Dos muntios, El trto de la bencina,
El favorito de la guardia, Ha solido un ladron,
Mi criado es mi dueño, Paris te amu, Il esl char·
mani, Flagranle delila, El can greso se divierle,
Bine qauche: Delphi ne; Fille est garçon y Dos
corazones y un lalido.

N. de la R. - El çuordia: de la esquina ba
enviado para Una admiradora de Charlol la
letra de Tú eres la melodIa, foxtrot de la peli-
cula 1890, y que no ínsertamos por haberse
publicada ya en numeros anteriores.

Las caricaturas que FILMS SELECTOSpublicó
en el numero 18 pertenecen a los artistas Norma
Shearer, Lawrence Tibbet, Buster Keaton y
'José Crespo (de izquíerda a derecha).

1506. - A Marido inliel: Divórciese, hambre,
divórciese, y no braicio ne. a su mujercita. ¡Los
hay ïrescos, verdad lectoras? Después de pro-
ceder tan mallsimamente aun lo pregonan. ¡Para
que se fien ustedes de los hombres!

Ahl van algunos de los repartos que solicita:
El area de Noé. Mary (época moderna) Y
Mírian (época blblica), Dolares Costello; Bill
Tra vís (é. m.) y Japhef (é. b.), George O'Brien;
Ruso (é.. m.) y Rey Niphelin (é. b.), Noah Bccry;
Hilda (é. m.) y Esclava (é. b.), Luise Fazenda:
Ministro (é, m.) y Noah (é. b.), Paul McAllis·
ter; Al (é. m.) y Ham (é. b.), Guinn William!;
El germano y el jefe de los saldados, Ander
Randolf; El francés, Armand Kaliz; Baílarma,
lVlyrna Loy; Pasadero, William V. Mong; Ths
balkan y Shem (hijo de No é), Malcolm White.
Dirigida por Michael Curt.iz.

El ieniente seduclo!' (The Smilínz Lteutenant]
NiIu, Maurioe Chevalier; Franzi, Claudette Col-
bert; Príncesa Ana, Miriam Hopkins; Rey Ado}
foXV, George Barbier; Max, Charles Ruggles;
Asistente, Hugh O'ConneU. Dirigida por E~
nest Lubitsch.

El Can greso se diuierte (Le congrès s'amuse).
Versión írancesa. Christel, Lilian Harvey; AI~·
[andro I de Rusia y Uralskí, Henry Garat; Bl'
bikoff, Arrnand Bernard; Principe Metternicll,
Pierre Magnier; Pepi, Robert Arnaux; Telley'
rand, Jean Dax; La coridesa, Li! Dago ver; LI
princesa, Odette Talazac; El ministro de Ha·
cienda, Sinoel; El alcalde, Paul Oli víer; El can-
tor, Tarquini d'Or. Dil'Ü¡ida por Erich Charrel].

1507. - Una r ontes tac ión de Don Juan DI'
plomtüicc para Yoyo (dem.mda 974):,

La niogra.íla, de Nancy Carro ll es como sigu.;
Nació-eu Irlanda el año 1906. Su verdadel'fi

nombre es Nancy Lahiff Fué artista de ope'
reta. Esta casada eon Jack Klrkland y tíeae
una hijita. Es una estrella que gaza de muclw
fama, haciendo papeles síempre de muchachJl1
ingenua. Trabajó eon la Pararnount cuando ti
eine mudo, y aun eon el sonora, continúa tra'
bajando en esta casa como prtmera figura. 111
hecho: La rosa de Irlanda, Jaz-band. Oas's,
Chicago, Los tiineros del sacrislàn, La muehacM
de abaio, Una cana al aire, El dngel pecadol,
Montuiltttn cocklail, El lobo de Wall-Streel, l~rr
bleza pecadora, El tablado de la vida, Iluswn,
Dulcísima, Cielo robada, La donceila parIJcula~,
San at Busia, El angel de la noehe, Remard)O
mien/o, Muchacha» de MahallOlIan, La mUllI
acusada, EI besa ante el espejo, etc.

Para conseguir una fotografia de Jolmof
Weissmuller, me parece que d_oho pedirla ~/
casa representante de la M. G. M. en Madn ,I
Barcelona, o pedirla Cn cualquíer librerla
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Briliante porvenir para la p-oducció nacional.
buenos actores, gran facilidad de ad~Rta ió
sonal técnico y un clima ideal. - Só10 ~a1a~
rnentos. - EI primerí simo papel de España en

ción mundial.

y argu-
produc-

I
UJ~. ]ONSIEUR Arthur Porchet, el «cameraman» que ha rodado
",j buena parte de la producción nacional sonora, es un en-

IIIbO tusiasta de nuestra tierra. '
Veni do a Barcelona sólo por seis semanas, para filmar

la primera película sonora que se hizo en nuestro país -«Paz»,
que diriqió Francisco Elías-, España supo conquistarle hasta el
extremo' de que se hizo ciudadano español por adopción y
~iensa 'serlo pronto por nacionalización.

Monsieur Porchet e s, pues, un entusiaste de nuestras cosas,
si bien une a eso una fría apreciación de los hechos, Io que
hace que sus manifestaciones tengan un valor real y definitivo.

Vuelto hace poco de una grata excursión peliculesca por tie-
rras de Córdoba, el hombre parece traer en su retina, todavía,
toda la gama maravillosa de los bellos rincones cordobeses,
aquellos mismos que sabiamente =-baio la dirección atinada de
Mateo Santos- recogiera en la caja méqica de su cérnara to-
mavistas. Monsieur Porchet ha plasrnado ya sobre el ,celuloide
muchos de los bello s rincones de España. Montserrat tiene en
él un ferviente adora d9r, un vehemente captador de sus gran-
diosidades.

EI veterano «carnerarnen» habla, pues, de España eon entusias-
mo, y sobre su porvenir cinematografico, sobre el ~a-
pel que ha de tener en el mundo, nuestro amigo tie-
ne el absoluto convencimiento de que no esta lejana la

uu largo ..travelíng-,

Los -cameramen- Porcher, padre
e níío, conversando con nues-
tro cola borador José M." Hnert-as.

el #catttera-
que tC)lIl~ la

prflller a pel;cu'a
SGIIGraell 6spaiía

POR

JOSÉ M.a HUERTAS
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fecha en que .habré de manifes-
tarse con toda esplendor.

Monsieur Porchet compara el
momento actual por que atraviesa
la producción española, con la
época en que hace cinco años
vivia Francia, peco antes de rna-
nifestarse con la preponderancia
irresistible que le valió el eleva-
cio puesto que hoy tiene en el
rnundo de la pantalla.

-No Io dude usted -me ase-
gura al tiempo que enciende un
fósforo en el reverso de la mesa,
ante la que estamos sentados-.
Es ese momento. Como' también
es ihdudable que en la etapa que
varnos a comenzar, de 1934 a 1935,
se va a hacer una labor mucho més im-
portante que la ejecufada en todo. -el tiem-
po que se lleva filmando en 'España, desde
el advenimiento del sonoro.-

Se detiene para aplicar fuego a su pipa
y prosigue en seguida:

-La palte débil de la producción his-
pana siempre fué la técnica del sonido y
el laboratorio. Hoy puede decirse que ha
des.aparecido. Del extranjero han sido im-
portadas las últimas méquinas, las rnés per-
feccionadas, y a últimos del año actual,
aqui, en Barcelona, se podré trabaĵar en
condiciones inmejorables; tan perlectas, por
Io menos, como las que més puedan exi-
girse en el pais productor més adelantado.

-Pero -interpongo, algo dubitatlvo=-,
¿ y el personal técnico? ¿ Esta a su vez tan
preparado como Io requeriré el
rnéxirno rendimiento que pueden
dar esas méquinas perleccionadí-
simas?

-Indudablemente -conviene el

«cameraman»_, que el persona! técnico
español ha estado fal'to de experienc¡a.
Pero fíĵese usted bien en que digo que
«ha estado». Convengo eon usted en
que una de los principa les defedos de
la producción española se ha debido a

.Ia Inexperiencia de los técnicos del 50-
nido, pera también a alga més para ser
co~pletamente sinceros; algo que le
dire después. Sin embargo, ya quisiere
vo que todos los defectos de las pelí-
culas españolas radicaran en el personal
té~riíco o en los actores. El problema es-
taria prontamente resuelto, por la facilidad
de ~daptación que poseen unos y otros.
Decla entes que la cuestión del sonido
era la que se hallaha falta' de experlen-
tia. Pues bien: hoy puede afirmarse que.
eXlsten técnicos muy cepsces, qUê han
aprendldo Io que hada falta y que, con

Con esquís y p,
aparato a enestas.

Can nleve hasta la cin-
tura en $alnt Moritz.

•
hasta ahora en las producciones
españolas. Sin embargo, por Io
que respecta a directores, Iuer-
za es convenir que en algunos
de ellos se ven atisbos de
grandes «metteurs en scène»,
atisbos que se iran ampliandc
y que permíten cooñar ¡en Que
este punto no 'lardara en re-
solverse, eon el carrer del tiern-
po. En cuanto a los argumentos
cabe esperar queocurriré igual.
Pero creo innecesario hacer Ilin-

capié sobre la importancia que tienen am-
bos' extremos sobre todas las dernés venta-
jas -reconocídas. Fallando éstas, capitalí-
simas, casi inutilizan la gran edapteción
deJ personal artística y técnico, a que he
hecho mención, y la bendíción de un
clima idealísimo como el de España, en
general, y el de Barcelona, en parfícu-
lar. la capital catalana,especia/mente,
por su situacion geogratica al pie de
montañas y a la vera del mar, y por las
faciles eomunicadones hacia otros pun-
tos, comunicadones necesadas a veces
para una filmación, es un lug,ar único
pare futuro centro de películas españolas

-Veo, monsieur Porchet -indíco-
que es usted un entusiasta de las CUd-

lidades dimatoJ6gícas de Barcelona.

I
L

Porcher llegó hasta
las màs altas eumbres
etemameDte nevadas.

esas sorprendentes. aptltudes de adepta-
ción y comprensión que siempre han
sido patri manio de los españoles, pronlo
cornpleterén lo que les falta por eono-
cer, si es que anara les falta algo, Es
Io mismo que sucede a los actores y a
todo el regimiento de carpinteros, elec-
tricistas, pintores y demàs, que antes Io
ignoraban todo y ahora resultan eficien-
tísimos elemenlos.
-¿Y qué era eso gue ha dejado para

declrme después? ¿ Esa falta que unia
como falla tòmbién en la producción,
BP rle del defeeto del sonido?-

Monsieur Porchet permite que frasie-
gue mi COpa de ,agua, antes de res-
ponder,

-Me refeda -diea Con claridad- a
105 argumentos y ò los directores. No
êabe dudtl que es Io que he faltado
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1]10'1ERMl\NOS Stan '!:I Oliver:, habéís
alcanzado la meta del triunfo. Vi-
vis sobre el. gran pedestal de Ho-
llywood, y el mundo entera os

contempla. Todas las mañanas, 'al le-
vantaros, los destellos de vuestra popu-'
laridad os indican el camino del estudio.'
Rhi os esperan, casi desde el amanecer,
los encargados de fabricar vuestros
films: Ios .direetores, los fotógrafos, los
comparsas ... Vosotros, tranquilamente, os
cambíàís de trajes. Dejàis en la percha
unas amerícanas de corte impecable y
os enñmdàís en otras que, sin duda,
debieron de' pertenecer a cualquíer cesan-
te desconocido . .Escogéis 'entre un montón
de honqos los que màs .os gustàn., Os
ocultàís tras la careta del gesto y ia
rodar l No es muy difícil la labor: ti-
rar . tartas de orema: verter cubos de
agua fria sobre un guardia gordo,seri-

timental y propenso a las congestiones;
destruir las casas de los vecinos; oren-
der fuego a un garaje, o a un pajar, y
jugar un partido de -base-baít-, em-
píeando las vajillas .de las grandesso-
lemnidades, eon vuestras íntransíqentes
ésposas. Todos los días hacéis tedas es-
tas cosas entre las cuatro paredes del

'-estudio. V, todos: los días también, el
"público acude a los cines dande estos

ñíms. se proyectan para, reír sin descan-
so. Sin duda lleqara a vuestros oidos
el' agradable ruido del tríunto, pera no,
precísamente, por el clamor que pro du-
cen las gargantas humanas, sino por el
tintineo 'de los dólares que, constante-
mente, entran en vuestros botsíííos.

Hermanos Stan !:I Oliver: SOLS famo-
sos. Vuestras iméqenes se multiplican
sin descanso, multípltoando, a Ill-par, su
popularidad. En el mundo ha sonado la

hora de la risa porque tedo
en- él es tràqíco. Los tltula-
res de todos los diarios y las .

- frases que emanan' de todos
los altavoces, nos hablan cons-
tantemente de revoluciones,
guerras o cataclísmos finan-
.cieros.' Sabemos que aquí.: al
volver de' eada esquina, un'
hombre puede morírse de
hambre o marchar hacía el
suicidín impulsada por el fra-
caso de su 'vida. Sabemos to-
do esto, '!:I cíen casos aŭn 'rnàs
desconcertantes, e íntentamos
borrarlos de nuestra imagi-
nacíón. ¿Cóm0? Destellos de
luz trazan, sin descanso, Ile-
chas de atencíòn 'en Ias puer-
tas de los cinematógrafos. AhC
en sus pantallas Iuminosas,
vosotros proporciouàis to da
clase de evasiones al trasla-
darnos, en un instante, al
mundo seràñco de los tontos.
Indudablemente soís íamosos:
pero, indudablemente también,
no. .tenéís derecho a, serlo. Y
esto no os lo dice, ni mucho
menos, un cómico fracasado
que os envidia. No. Yo 110 he
sido, nunca cómíco ni he sen-
tído -tal vez- la envidia. AI
contrario: hace bastantes años
fui vuestro admirador rnàs
sincero. "Tal vez seria porque
era la primera vez .que te
veía Iíorar a ti, amigo Stan,
al resbalar sobre una càsca-

ra de platano; !:I la primera también
'que tŭ, amigo Hardy, te ruborízabas al
cruzarte .eon una protectora de la ma-
rina de la 'Unión. Tal vez seria por to-
do esto, porque ahora -a los ocho años
de nuestro prímer - encuentro= no rne
prcduce ya la màs mínima gracia la
reíteracíón de Ilantos !:I' rubores. EI
tíempo marena veloz, impulsado por sus
probíemas. y vosotros os habéís dejado
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los rnedios que enqendran sus car-
cajadas. Si se" detuvíeran a ha-

"cerlo, como !lo Io hago, os reeo-
mendaría, sin duda, una cosa: que
os míraraís .en el espejo de ..Char-
Iot-, En ese vagabundo de carre-
teras, enamoradizo galan de rnu-
chachas rubias. En su chaqué
sucío !l desgarrado, que colaccío-
na jirones en Tos quíeios de to-
das las puertas !l que ha palpada
las losas de todos los bancos pŭ-
blicos. En sus botas deshcchas,
que conocen el polvo de tedos los
camínos !l el barro de todos los
dias de lluvía, En su hongo abo-

UaJo, que el alre to.lsLtlJll4i!mI!JltlJ
learrebata, loi sobre el que ea-
1uaIJ;tIellte se síentsn los mas goro
dos burgueses ...

Si el pública se detuvĴt~ra a In-
dagar las, C8U!òBS de su risa, cm
aconsejaría =ccmc .!lO 05 tlCotJ!!ti'-
jo- que os mĵraraís en el ~,,¡.¡1o
de "Charlot .., AJ que compararals
su trascendencía eon vuestra gra-
cia vacía 9 casí insultante.

Compar adlo, y comprender4ía
por quê ncsotros, que os admlré-
bamos hace ocho aftos, os mlra-
mos ahora casí
con despreeío. Rafael OH,

arrollar por él. Por esto, ahora, des-
pués de liam aros tontos seràñcos, de
cantar a la genialidad de vuestros
absurdos, no tenernos màs .remedio
que rectíñcar ante la realidad =-írre-
tutable- de vuestras últirnas peiícu-
las. De esas películas tan medíocres
e!l las que parecéis moveros ha]o el
sIgno del «ralentí-, eon el fin de Ue-
nar síeta rollos eon los mísmos tru-
cos. que antes empleabais en dos.

Centra tedas estas acusacíones po-
arels responder, sin duda raostran-
donos los éxitos que sigue~ obtenlen-
do vuestras películas. Esta es Indu-
dable. Pero ... més indudable es aŭn
que el públlco, cuando qulere reír,
cuando. necesíta reir' para desprell-
der.se. de las preocupaciones que lti
aqcbian, no' SI; detíene Il anallzar

a
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EL SQI ue '::J mafiana ha cmpezado apenas adorar èon oblL:
cuo raye el Palacio Real de Egipto •. cuando .rewa ya allí

auimación nesusada a tales horas, Guardias, servidurnbre, cor-
tesanos, enire órdenes y contraórdenes, comentan la noticía
que, a medida que se esparce, va dejaudo ~Ienos de conster-
nación a unos, de curiosidad a otros, de asombro '8 todos:
i la reina Cleopatra [Claudette Colbert) .ha desapare~ido! Dón-
de pueda hallarse, nadle lo sane: O, tll alguno esta ente!ado
de ello, buen cuidado se tiene de no decírlo. Pues IQ cíerto
del caso es que <los de las camareras de Ja reina, Iras (Grace
Durkin] !:I Charmion (Eleauor Phf'lpSh al entrar hace poco
al aposento de su señora, hallaron el jecho vacío, vokados
varios muebles, rotos alqunos, y tedo ien oontusión, por 10
l ua! podia verse clararnente que aílí se habla sostenido vio-
lenta lucha.

En tanto que esto ocurre ¡en palacio ,el prtmer ministro
Pothinos (Leonard Mudie) cruza 'a toda prísa el desierto en
dirección a la trontera. En uno de ,los carros de guerra" de
los tres que torman Ja caravana va Apolodoro (Irving Pi-
cnel), venerable ñtósoto, a quíen Ilevan atado 'de ples y rna-
llOS y con mordaza: en el que ocupa 'Pothinos hàllase Ja
nropia reina, cuyas manos y pies sujetan también tuertes li-
!,jaduras" y a la cual se na'einordazado lo mismo que a su_
smiqo y consejero. Cuando I~egan al sítio que juzga conve-
niente a su intento. eJ prlmer ministro da orden de hacer
alto, manda a' los saldados que lo acompañanque dejen en
tierra a la reina y al ancíano, y emprende el ,viaje de re-
greso, no sin, haberles advertído antes, tanto a Cleopatra eo-
1110 a Apolodoro, que volver a Egipto sera buscar una muerte
sequra, '

En, vièndose de nuevo en :l\Jejandria. Potbinos )10 pierde
un minuto en tratar de captarse Ia-voluntad de Julio César
(Warren William) para inclinarlo a que apoge las preten-
siones de, Ptolomeo, hermano de Oeopatra-. taltando la cual
dehe orupar el trono.

Para predispouer a su tavor al extranjero, Pothinos le ofre-
ce celebrar un tratado por el cual quedarà Egipto siendo
tributario de Roma. César, que en 'un prlncipic habla dispuesío
'que se lícencíara al ejército reelutado para sostener a PtoJo,'
meo, vuelve sobre su deterrninación y conviene en )0 que pro'
pane el desleal e intriqante primer ministro.

El misrno dia en que 'l'fa (k~ firmarse el paetu los soldados
de César llevan a presencia de su general '8 un , mercader
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dados
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que ha inststírto en
que se le rorrsrenta
verte para eMregar-
le por si rnlsmo cizr-
to regalo de gratI
precio. Hpolod0ro.
que es el supuesto
mercader, deposŭa a
los píes del romano
riquisirno taoíz. del
cual, cuando lo des-
enrollan. sate Cleo-
patra.

Poniendo eIT jue-
go sus atractivos.
que lla son pocos:
su inqenio, que es
grande. y guiaoa por
lOS cousejos que le
habla dado Apolo-
daro. Cteoparra io-
gra atraer a su par-
.tido a Cèsar. quien,
sí como hornhre la
admira. como poJíti-
eo entiende al punto
cuanro mas ventaĵo-
so sera para Roma-
aceptar, en vez del
tributo ofrecido por
Pot,lÏnos. Ja aiianza
eon que Egipto se
brinda, por boca de
Ct e o p at r a, a Iran-
quearle a la señora del inundo el camino de la India.

uuraute la entrevísta que la egi'pcia g el romano celebran
esa noche, ella, después de prequntarle si no juzga que cum-
ple castíqar eon la muerteal asesírro que llega turtivamente
dispuesto éL darla, toma una [abatina, que hunde de Ull solo
gelpe en uno de los tapices que adornan la càmara dande
se hallan. Suena Ull grito de agonia. II ve Cèsar rodar por
tierra a Pothinos, cuga críspada mano sujeta aún el puñal
eon que pensara asesinar a su reina.

La dilatada perrnanencía di? Cèsar en Eqipto, uuida a las
uotícías que de alia 'se lian :ida recibiendo, empíeza a dar que
decir en Roma. Durante 1I11a fiesta en casa de Calpurnia
(Gertrude lYlichai?I), la esposa del atortunado capitàn, el te-
ma de tedos los comentaríos son los amoras de este eon Ja
Circe del Nilo. Es verdaderamente increínle, dicen 'los invi-
tados cuando Calpurnia no puade oírlos, ql.!>e'ella Ila entíenda
que Io qU2 dztiene a su marldo en Africa no es el ínterés
de Roma sino Io rnucho que li? interesa Cleopatra.

Tres de los qU2 asísten a la ñesta. Casio (Ian Mac Laren),
Casca (Edwin M.axwell) 'y Bruto (Arthur Hohl), apartados
eon alqunos otros del resto de 'a concurrencía, hablan tam-
bién de Càsar. Se rumorea, díce ŭno de 1<>5patri dos. que
Julio proyeeta repudiar a Calpurnía, casarse con Cleopatra
y aprovechar Ias tabulosas ríquezas de 'su amante para aca-
tiar eon la Iibertad romana. proclarnàndose reu.

fJ\.arco lIntonio (Henry Wílcoxon), leal .amigo de Cêsar,
llega eon ímportantes IlU2VaS; el que todos suponen en Egip-
to esta a las puertas d'o?·Roma. que se aperclbe a recibirlo
en triunfo. Octavio (Ian Keith). un so-
brino de Cèsar que Iormaba parte del
grupo de Casío, Casca y Bruto, diee a
vcz en cuello que. el amigo de Cteopa-
tra, el romano que se ha dejado des-
lurnbrar por los esplenderes y la moli-
cie de Egipto. no podré ya serie leaj
a Roma. Marco Antonio, al olr esto.
tira una copa de vino a la cara de oc-
tavio, Sólo a la lntervencíón de CaJ.
purnia se debe que el escéndaío 110 pa-
se adelante.

Mientras tanto, Julio César hace su
et1~'arla triunfal en Roma. actamado fre-
l1éti~amente por I::: plebe. que admira el
esplendido cortejo, en el cual solJresalc
Cleopatra. tendída en magnífica mera,
llevada a hombros por gig:antescos es-
clavos .nubios .

Bruto. Casío y Casca habJall esa no-
che e~ las termes de los planes de <.: _
sar: crerto es cuanto de él SI1 rumoreaba:
i piellsa proclamarse rey! EJ 51t1l-l:Ido,uf
cual .subguganí. como !Ja Io ,~¡':(j\W (jJnlS
ocasIOnes. eon su facurll1ia, aproburà Itt-

do Io que el ambi-
cíoso capitàn qulara
proponer le. Casi«. al
oir sto, se p o n e
Iuera de si: antes
que tolerar tal ver-
giienza haran corr ar
;él sançre en Roma.

Marco Hntonio !J
En o h a r bo (C Hu-
urey Smith). ¡1I10 Ò<!
los capltanes oe Ce-
sar.' tretan en rape-
I j d a s ocastones d2
persuadirIa de que
prescinda de Cleo-
patra, EI mlsmo dia
en que oebe presen-
tarse ante el sena-
da, pocos mornentos
antes de que saIga,
la propla Calpuroía,
su csposa, le mega
encarecídanrente que
no HIH<J: ha t2nido,
Je (jice, espantaso sos sueños, en
·bl~rl(J fie sangre. César, empe-
ro, no atieflne a los consejos



Harry Baur
Henry Krauss ..
Charles Vanel
Charles Dullin
Emile Genevois
Jean Servais
Max Dearly
Florelle
Josseline Gaet
Margarita Moreno
Orane Demazis
Gabu 1riquet

adúan en

Los Miserables
La inmortal novela de

VICTOR HUGO
llevada adualmente a- la

pantalla.

Obra cumbre de 'la cínemato-
grafía francesa presentade en

CINE KURSAAl

por Exclusivas Trian
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VESTIDOS DE SOCIEDAD
presentados por las artistas de la
Warner Bros-First National, Bar-
bara Stanwyck y Maxine Doyle.



Se is escenas
de lapelícula
espcñolo dirigi-
da por Benito
Pero]o «El ne.
gro que tenía el
alma blancal



ARTISTAS DE AHORA

Albert Préjean en la película
«El secreto de una noche»
agradable produçción que
presentoré Exclusivas Cinaes.
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LE CONCEDEN DN DIPLOMADE BONOR' EN MÉJICO

«Elvuelo de la muertes, uno
.de sus mejores fllms, se
apia ude satisfactoriamente
en los -teatros de Américc

Ramén Pere da, Adriana Lamar, Sara' Gar-
cia y Godofrel1o de Velasco en una escena
de la pelícola .EI vuelo d,e la muerte-.

m'llUos acaban de ,llegar muy hala-
, gadoras noticías de Méjicoso-

bre- el éxitb alcanzado en ese
país y otros de Amérka por

nuestro celebrado actor cinematoqré-
Iico Ramón Pereda, que .se ha eon-
vertído enídolo del pueblo mejiceno.

«Et vuelo de la muerte» . se titula
su últírrra obra. En el largo metraje
de la cínta se aúnan la rnés acabada
exposición de la maestrle eon que
ha sido desenvuelto er tema del ar-
gumento, la pericia ae, Ramón Pere-
da, que interpreta el papel p:rincipal,
el, interés de las escenas, logradas
eon gran acierto, y la belleza de los
peisajes de ese país, ríco en ellosen
Ial gradoqúe no' se eqotarlan; .sor-
prendiendo al público, en la més
variada serie de exposiciones éine-
matoqréfices,

la industria del eine en Méjico se
:lesarrolla con las mayores segurida-
des de éxito y a ellc contribuve en
buen qraoò nuestro admirado artista
don Remón Pereda, quien, vencidos
sus 'contratos de Hollywood, don de
trabajó ganando buena fama, se ha
trasledado a Méjico desenvolvíendo Io
mejor de sus conocimientos y su arte.

«EI, vuelo de la muerte» fué filma-
da a raíz de la pérdída de nuestros
aviadores Barberén y Collar, cuya des-
aparición llora y lloraré con el rnés
legitimo senttmleoto ej pueblo es-
pañol. ,

Del viaj e, del «Cuatro Víentos»,
puesto como motivo en ej arqumen-
to de esta obra, toma cueipo -esa ein-
ta. EI movírníento de la sociedad y
el gobierno me)itxloo en los ·esluer-
zos todos por rescater a nuestros hé-
roes de las garras de la fàtalidad, se
manifiesta en esta pelrcula, formando
parte de un asuato bien hermanado
a la importencle de aquel [nolvldable
suceso, EI Cuerpo de Aviación dè
Méjico y algunas autoridades de este
país contríbuveron al mayor lucïrnien-
to de la obra.
-Ultimamente el general don Abelardo Rodríguez, prestdente de la República Mejica na, felícitó
por su trabajo en "EI vuelo de la rnuerte», y asirnisrno io hicieron .los generales don Joa-.
quín Amaro,' director de la I;:scuela Superior de Guerra, y don leonardo Ruiz, jefe del De-

Rsmèn Pereus, coronel Gustavo G. León, jefe del 2.° Regimlento Aéreo de MéjicO, y a1guoos
oüeíates del mlsmo reglmlento dorante la filD18r.llón de la pelíeula .El vuelo de la muem'.
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calurosamenle a Ramón Pereda



A RAMÓN PEREDA ...
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partamento de Aeronirutica. En sendila
ceremonia le fué entre;gaElo' a Remon
Pereda recient~mente un Diplomi'! de
Honor con que sobresale, con sinquler
estimación, la personelldad del qran ac-
tor y se acentúan las simpatias .con que
Méjico significa sus meritos. La entreqa
de este diplome la llevaron a cabo los
coroneles don Roberto Fierro y don Gus-
tavo León, jetes respectivernente de fos
reqírmentos prjrnero y segundo de la
aviación mejícana.

«EI vuelo de ia muerte» es una dernos-
treción de arte, audacla y técnica ad-
mírables. Como ha sucedido y sucede
actualmente en Améríce, su exhibición
en España causaré los ~as satisfactorios
resultados, brlndando una nueva ocasión
para enorgullecernos de la labor de
nuestro compatriota Ramón Pèrede, es-
trella de fa pantalla e ídolo de muchos
públícos del mundo.

Opina el "cameraman" ...
f (: o li 1 i n II Il e i I) n ti f~ ill ¡> ti !I i n n . r )

-¿No he de serio? -manifiesta son-
riente-. lenga usted presente que en
los tresaños que llevo de estancia aqui,
sólo dos dlas, en los que debía filrnar,
no he podido hacérlo. Esto es inaprecia-
ble. Sin embargo, reafirmando Io de
antes, nuevamente diré que el fallo de

argumentos y directores podía haber
anulado las otras ventaj as reconocidas.

-Resulta por consiguiente, a juzgar
por sus manifestaciones, que la produc-
ción española puede esperar con opti-
mismo un briliante porvenir,

-POr mis manifestaciones, no· -ad-
vierte rnonsieur Porchet=-: por hechos
incontrovertibles. España se merece uno
pe 10$ prirneros puestos de la produc-
ción mundial cinematoqréfica, La" pobla-
ción total de habla española es la que
impone esta afirrnación. Una aleación de
buenos artistas hispanos y de las re¡pú-
blicas sudamericanas podria producir pa-
ra todo el mundo de habla españole so-

. berbias peli cu las que nada tendrían que
envidiar a las més destacadas que irn-
pone el extranjero. Las sumas fabulosas
que se pagan' solamente por fas peli-
culas yanquis importadas serian capital
suficiente para poder producir films pro-
pios y rnés en consonancie eon la psi-
coloqía hlspanoamerlcena. Indudablemen-
te que eon buenos argumentos, direc-
tores y ectores que se movleran en el
campo que debían servir, el éxito seria
cosa descontada. Desde luego, hablo de
grandes cosas. No de Io de ahora, en
que es menester trebajar. a crédito, en
lugar de emplear grandes capitales, co-
mo se hace en las casas extranjeras.-

Monsieur Porchet Jo dice convenódo.
Es un entusiasta de España, pero tarn-
bién un hombre de fría apreciación,
como ya hemos indicado.

Es el que ha rodado -aparte de la
primera película sonora en nuestro pais,
la. ya indicada «Paz»-. "El hombre que
se reía del arnor», «Sierra de Ronda»,
«Susana tiene un secreto», «El canto del
ruiseñor », «Sor Angélica» y algunas otras.

Se trata de un veterano de la cérne-
ra, uno de los primeros que filmó en
Francia. Tenía dieciocho años y era re-
porter fotógrafo cuando vió por vez
primera el eine, en su palacio humilde

/ de aquella época: una ba-reee.
Llevedo por una fe y un entusiasmo

inconcebibles en aquellos dias en que
el nU8;;C arte' se asomaba balbuciente
al' rnundo, monsieur Porchet Io abando-
nó todo para dedicarse a él y se gastó
todos SL/S ahorros en hacer películas.

Cu enta y no acaba de aquellos fiern-
pos heroicos ; de sus angustias por Ja
falta de dinero para lanzar las películas
ya hechas, del socio capitalista tacaño
y que no comprendía... Luego, ya en-
cuentra la sequridad en un puesto fijo
antes de 191-4. Refiere cómo ya en esa
época se hicieran pruebas para sono-
rizar .el eine, por 'el medio simple de un
qramófono.

Mas tarde en América, dande dejó
quince años de su vida en varios estu-
dios de Hollywood, entre otros, los ele
Universal y de Fox. .

Por último el retorno a Europa, paco
antes del advenimiento del sonoro. la
instalación en Suiza de su laboratorio y
su pequeño estudio, todo ello con los
últirnos adelantos. Su natural orgullo por-
que fué el pri mero que reveló en ese
laboratorio suyo del .peís helvético, las
primeras películas pancromatices. Luego,
como corolerio, la ruina a la llegada
del sonoro, su retorno a Francia y la
venida a España.

Es ese veterano el que habla, el que
ve ese briliante porvenir para la peli-
cula hispana ...

Que el tiempo
le. dé la razón, José M.<l HUERTAS'
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lIlItttjORprimara vez, en esta pro-
u· d u cci ó n de FILMOFONO,

..ull- aparecen juntos en la pari-

talla Marie Bell y Jean Murat.
Marie Bell es, de todas Jas prime-
ras figuras íemerunas del cinerna
europeo, la únlca que. por su' fina
.senstbíüdao, podia encaruar la pro-
tagonista de esta maravülosa rea-
lización deJ genial director Epstein.
Por otra parte, Jean Murat reŭne
tedas las característícas para ha-
cer vivir el romàutíco personaĵe
de "Georges»; enamorado de una
quimera hecha carne.

. Toda la Iemínidad de Marie Beli
IJ su encantadora belleza : la inte-
ligencia y prestanda . varonil de
Jean Mura,t, hacen que estos dos
artístas hayan sido. merecidaman-
te, considerados como la pare]a
ideal de la pantalla.
El asunto, basado en la famosa
novela de Pierre Frondaíe. es hu-
mano, profundamente humane. Ro-
mantico y moderno; eterno y ae-
tual. El amor es su tema único:
un amor imposible entre dos seres
desgraciados, a los que tedo le
es adverso: socíedad !l fortuna.
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Francia

Leoncio Perret esta actualmente Ite-
vando a la pantalla la celebredísirne
obra de Molière "las preciosas ridícu-
las», eon un reperto compuesto única-
mente de artistas, de la Cornedie. Fran-
cese.,

E"$taclos Unidos

la belle- artista. Sari Maritzacontraena
matrimonio eon Sam Katz, multimillona-
rio y productor cinematografico.

Alice Faye sera .la protagonista de "EI
infierno de Dente», película de la que
se habla mucho en sentido laudatorio.

un accidente haeía vartar el rumbo de la vida de ta protagonista de la·pelicu-
la.esnañoía, dirigida por Fernando DeIgado, -Doee hombres y una mUjel1l.

vela del mismo titulo, original del exirnio
. escritor _Sinclair Lewis.

EJ próximo film de Mauricio Ch'evalier ,
se intitularé. «EI gato eojo»,

V¡uios.

G. W. Pa-bst, que recientemente ter-
mino en Hollywood la película «Héroe
moderno», ha salido para Viena en don-
de essaré un par de -sernanas: luego
retorneré. a Norleamérica, en »donde- ha
de diriqir un nuevcc filrn,

La' mayoríéJ1 de los pedres de 'las gran- j

deŝ, fígur.as: d'e .Ia pantalla han p-erlene-
cido aj 'mundo del arte. pero ha.y -ez-

cepciones bastante notables, por ejem-
plo, el padre de Dolores del Rio era
presidente de un banco; el de Mary
Astor era profesor de alemén, y el de
George Brent era editor.

En un telegrama de Berlín, 'publicado
en los diarios, se da' cuenta de la po-
sibilidad de dif-undir el uso de la tele-
visión con fines generales .y al alcence
de todo el. mundo. se hace constar, es
verdad, que por el 'momento la cons-
trucción de' esos : aparatos representa
una suma alta: pero puede suponersè
que rnés adetante .esos costos seran re-

. ducidos. ' ,
Imaginando Io que sucederé cuando

el sistema de la televisión se hava ge-
neralizado, no es difícil prededr Que
este' invento esta destinado a conmover
las bases sobre las cuales reposa actual-
mente el espectéculo, 'tanto cinesco co-
mo teatral. Son tan inmensas las pro-
yecdon.es que puede alcanzar 'el sis-
tema, en sus múltiples asp-ectos,que
puede constituir la eliminación casi ab-
.sclute de las actuales salas de espec-
tac-ulos, dado .que esos mismos, produ-'.
cldos en grandes broadscastings, serian
difundidos por radio a cualquier casa de
familia, Imaginémonos la atracción de un
espectéculo producido en cualauier par-
te del mundo, que nos sea' posible eon-
templar corno si fuéramos asistentes al
mismo muellemente sentados en nues-
tras propias casas. ¿ Oué necesidad ha-
bria entonces de ir .:il teatro o al \:;ine?

Felizmente para nuestros empresarios,
er eosto de las méquinas difusoras de
televisión como el de las receptoras,
no estarén al alcance de todos los bol-
sillos hasta pasado algún largo tiernpo.
Es posible que para cuando llegue ese
momento, ,las salas cinescas havan podi-
<)0 ser adaptadas il la nueva modalidad
y en lugar de proyectar p-elículas ex-
clusivamente, se constituyan' en salas re-
ceptoras de espeetéculos trasmitidos por
televisión. El negocio puede ser aún
mejor.

En Rusia, Vidor Chklovskv ha adap-
fado a fa pantalla ,«El revisor», de Fo-
gol, y Makaroff ha terminado el film
cómico «[Hasta pronto!».

Gloria Swanson, John Boles, Douglas Madrid. - los estudios Ballesteros Tona-
Montgomery, Jane lang, AI Shean ..¡ 'R,e- film hen- terrninado de rodar un «sketch»
ginald Owen constituyen el.reparto de - eon Imperio Argentina, .titulado «Roman-
Ia nueva películai _de Joe May «Música ' za rusa" (Ojos negros), bajo la dirección
en el aire» (fiturO' provisionel]. de Flor.ian Rey,

Irene LÓpez de Iieredia y Mariano Àsquerino en una escena de
-Doce hombres y una, muíer-, pelicula de la que son protagonis~as.

Aline Mac Manon' y. Guy Ki&ee son
los: protaqonistas de «Babbitt», r.ealiza-
ciórr cinematogr.iifica de la "célebre no-
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Música de vols ...
sobre el hechizo de Viena ell primavera ...
Una película en la que palpita el genio
de SCHUBERT•••, STRAUSS... bojo 'Ia mo-
ravillosa eje'è.ud:ón de la ' ' .

FILARMÓNICA DE VIENA

Noches 'en los basq-ues
de ,Vtelu'

con MAGDA SCHNEIDER
v WOLF ALBACH R~TTY

•
Distri~uidor para CAT ALUÑA,
ARAGÓN y BALEARES:
MALLA - ROBERT

El señor J. E. Otterson, pre-
sidente de la Eledric Re.,
search Products Inc., ha he-
cho en l.ondres importentes
declaraciones 'sobre el re-
lieve de la .película.

Los laboratorios de la Bell .
Ielephone Co., dande se
efedúan trabajos de inves-
tigación, estudian la cues-
tión del relieve y la tele-
visión. El cinema en relieve
esta en laactualidad muy
cerca de nosotros, y antes
de cinco años todas las pe-
lículas seran en relieve y
en colores. AI film comer-
cial en' relieve sequiré el
sonido estereofónico. ,

En la adualidad, el sonido
estereoscópico necesita dos
bandas sonoras, pero éste se
simplificeré répidernente. En
el futuro se harénvtentos
adelantos ,en el carnpo de
la técnica sonora como los'
realizados hasta ahora 'en la
película hablada. A 'este
respedo, los campos rné s
importantesson el sonido
en relieve en el registro y
la reproducción y el aurnen-
to de la gama de frecuen-
cias que haran el,' sonido
cada vez. rnés natural.

mundi~ que se reunieron .
en Bayreuth. Este film ha
sida rodado durante la tem-
perade de este ,año, ba]o la
dirección del reelizador Ru-
dolf Schaad v :denfro del
grupo de producción del
doctor Nicholas Kaufmann,
con arreqlo al manuscríto
del doctor Hans Lebede. Las
fotografías san de Karl Puth i
sonido: Walter Tjaden.

.Inglaterra

En londres se sabe que
Joseph Schenck, prest-
dente de Artistas Unldos,
trata de reconcilier a Dou-
glas Felrbanks con su espo-
sa Mary Pickford. Se dice
que Schenck, la semana pa-
sa da, habló por teléfono
desde Londres con Mary,
que se encuentra 'en Holly-
wood, Un dirigente de eine,
cuyo nombre no se da a
conocer, dijo a este respec-
to: «Mary Pickford desea
fervientemente que Douglas
regrese a su lado.»

Peter Lorre, treído recien-
temente de Europa por la
Colurnble- con un centrato
por varios años, ha recibido
su primera asiqnación. El fa-
maso astro europeo, prota-
gonista de la película «M~
interprétaféí el carécter de
Kasper Hauser, enigma tiea
figura de hace un siglo, en
un drama místerioso.
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Alemania

El fílm cultural de la Ufa
«Cómo Bayreuth prepara sus
representaciones», presema
a todos los grandes cantan-
tes y músicos de nombre
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METROPOL. EL JAROIN DEl MONAS-
TERIO. - Con argumento ya excesiva-
mente manido, que no halla un director
que sepa, eon una realización inteligen-
te, darle algún relieve, el film "El jar-
din del rnonasterio» queda reducido a
sus valores bésicos que .son la partitura
musical, bellisima, en la que halAamos
fragmentos de obras de Chopin; de
Beethoven y de Schumann. En este as"
pecto el film adquiere gran categoría.
Là interpretación no pasa de discreta y
esta a cargo de John Stuart, Gina Malo,
etcétera,

KURSAAL. MUNOO SIN CARETA. -
No caben mayores inverosimilitudes y
absurdos en. un argumento de una pelí-
cula que los que existen er esta exclu-
siva de lbérica Films «Mundo sin ce-
reta», que se basa sobre la fantasia de
un invento de un aparato para la tele-
visión. Ioda la pellcula es un tejido de
inaceptables aventuras entre las que Ha-
rry Piel intenta defenderse como pue de.

, FEMINA. ANNY, ANNY. - Un film de
Anny Ondra es generalmentè alga ar-
gumentalmente descabellado, pero asi-
mismo gracioso y agradable, y sobre to-
do lIevado en continuo «alleqretto». La
aeluación de la diminuta y encantadora
actriz suele seguir siempre también an-
teriores actuaciones resistiéndose a la
renovación, pero es justo señalar, sin
embargo, que cuenta eon buen número
de incondicionales que hallan siempre
en sus mismas expresiones e idénticos
gestos' excéntricos materia de regocijo.
El film actual, siendo como es de Anny
Ondra, no podia escaparse a aquelias
características y en honor a la verdad
es necesa rio manifestar que en éste el.
argumento rnés entonado tiene mucha
simpatía y situaciones muy graciosas y
que René Lefevre ayuda ;CI la gentíl Anr¡y
Ondra a hacer pasar al espedador un
rato agradable. Es una Exclusiva Ufilms.

COLlSEUM. VOLANDO HACIA RIO. -
Aun ILegado este Iilm a nuestras penta-
Uas después ae pasar por elias otras
pel.ículas 'de su género de una grandio-
sidad espectacular realmente sensacional
cosa que, naturalmenie, representa para
aquél un fuerte «handicap» ya que ha-
bria sido' necesaria una larga superación
para lograr un éxito definitivo y rotundo,
as, sin embargo, un film que se ve eon
aqrado y cause la més ·favorable impre-
sión. Habría logrado rnés si, como de-
cimos, hubiera lIegado con anterioridad
a nuestro público.

Se trata, de todas maneras, de una
pelícufa excelentemen!é realizade. EI le-
ve argumento que contiene sirve única-
mente para unir las distintas situaciones
èspeelaculares de la obra algunas de

las cuales son de innegable grandiosi-
dad y belleza y son presentadas con
lujo deslumbrador. Entre éstas cabe des-
tacar el vuelo sobre Río Janeiro y mas
especialmente por su agradable exotis-
mo, por su originalidad y .por su acrac-
tiva música, las de la nueva danza «Ca-
rioca», que constituve el eje de la pe-
lícula. Los conjuntos son movidos exce-
lentamente en esta película v toda ella
tiene un fuerte sabor cinematografico
realmente notable.

En la parte interpretativa que pasa a
segundo término por privar Io espectacu-
lar, es de justicia señalar la acertada
labor de la encantadora Dolares del Río
y del galan Gene Raymond. La parte
cómica del film representa también otro
acierto. El film pertenece a Radio Films.

CAPITOL. LA NINFA CONSTANTE. -
He aquí un film que ha sida presen-
tada inopinadamente en nuestras penta-
llas. Es decir, que Io ha sida sin una
propaganda adecuada que ejerciera la
requerida sugestión en el publico. iY
en cambio, cuéntos otros filrns de menos
valor y etractivos que éste han sido pre-
sentados a san de bombo y plati!los!
EJ resultado de ello es lamentable. «La
ninfa constente» saldré de programa pre-
éisamente elfando el publico empiece a
saber de su belleza, de sus incontables
valores. «La ninfa constante», film ecer-
tadarnente trazado y desarrollado, contie-

¿INFELIZ EN AMORES?
Para lograr éxiio eti la conquista
amorosa, se necesiia algo rnds que
'amor, bellezQ. o dinero, Usted puede

aZcanzarlo por medio
de los siguierites eono-
cimientos:

«Córno despertar la pa-
sión amorosa. - La atrac-
ción magnétíca de los
sexos. - Causas del des-
encanto. - Para seducír
·i quíen nos ĝusta y rete-
ner a quien amamos.o-
Córno Ilegar al corazórr

del hombre. - Cómo conquistar el amor
de la mujer. - Córno desarrollar mirada
magnétíca. - Córno renovar el' allcie.nte

de la dicha. etc.»

INFORlvlAcrON GRATIS. SI LE IN-
TERES.A., ESCRIBA HOY i ISHO A

P. UTILIDAD
APARTADO 159, VIGO (ESPAÑA)

ne una serie de hermosísimos fotogra-
mas de gran belleze pictórica, desborda
extraordinaria simpa!ía y en cierlos mo-

.mentos adquiere tanos poeméticos. Ade-
rnés el argumento es de profunda interés
y el estudio psicológico de ambiente y
caraeleres ha sido realizado con mucho
acierto. En la interpretación cabe des.
tacar a Jim Gerald, Brian Aherne, e!cé-
tera. Es una Exclusiva Atlantic.

FANTASIO. ¡VIVA LA VIDA! - AI fin
ha pasado al estreno la tan esperada
producción nacional de J. M. Castellví,
distribuída por Exclusives Huet. Si corn-
paramos esta producción eon su ante.
cesora «Mercedes», habremos de cons-
tatar evidentes progresos en la labor
del director, progresos que, sin ernbar-
go, no son de suficiente profundidad ni
extensión para hacernos alabar sin dis-
tingo su producción. Castellví ha eseo-
gido para su film un asunto alegre, qra-
cioso y divertido, pera hacia el final Io
ha llevada por cauces senti menta les que,
haciendo descender al espectador del
agradable ambiente en que había tra-
tado de mantenerlo y forzarle a ia emo-
ción, pone al descubiertò la endeblez
de la obra. De haber seguida por el
camino 'alegre y optimista iniciada, aun.
existiendo defectos, éstos habrían pa-
sado bastante inadvertídos por el es-
pedador, cosa que no sucede ar llegar
al terreno sentimental. Hay en el fitm,
innegablemente, algunos valores eine-
matogrMicos, momentos en que la ea-
mara inanifiesta <;llguna inquietud "se
mueve eon algún acierto, travellings, en-
cadenados y fundidos bastante estima-
bles, etcétera, y ella nos impone del
esfuerzo de Cestehví para lograr un as·
pecto cinematografico, cosa que no eon-
sigue més que' en contados momentos
llevada por el teatralismo de la obra.

Esta tiene una fotografia bastante bue-
na, un montaje un. tento irregular y el
sonído bastante defectuosa, cosa que
suponemos debida a la mezcla de rnú-
siea de fondo con e, dialogo. Pese a
todo, el film « iViva la vide !» es una pe-
Iícule bastante agradable que atraeré al
gran pública.

En la interpretación anatamos un Sant-
pere bastante acertado de expresión y
gesto. Lepe y Alady no consiguen des-
prenderse de su lastre teatral. Rosita
Ballesteros queda muy bella y delicada
en su papel de ingenua modistilla, pero
se muestra un tanto afectada. Carlos
Casaravilla se defiende aceptabremenle
pero el físico no le acompaña ..

La música del film es muy agradable,
de facil melodía y se hara' seguramenle
muy popular.

Don Yo DOBLE

LABORES DEL HOGA.R
AGUA_DE BARCELONA
LOCJÓN PARA EMBELLECER
Pftl:SERVA V ME.JÒRA EL CUTIS

Conservar su belleza es el ideal. de toda
mujer, porque 'sobe que .ealza su herme- _
sura, dóndole el encanto de la juventud.

es la revista delaboresfemenínas màs orígmal, màs
completa y màs moderna de las publicadas en

España.C!ase extra, 4'50. Primera, 3'50. Corriente, 3
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HAGA LA COMPARACION ...I
Las Grasas

Superfluas Se
HanEI.imlnado

Y es que GELEE MITlA es dife-
rente a todo Io que existe para adei-
gazar. ES el resultado admirable de
laboriosos esfudios realizados en la-
boratorios de alta reputación por cieri-
tificos especializados.

GELEE MITlA trata la grasa como
una enfermedad rnés del organismo y
no lesiona ni siquiera parcialmente
parte alguna del cuerpo,

GELEE MlTlA es un tratamiento ex-
temo y por media de fricciones rea-
liza el milaqro: de adelgazar la parte
del cuerpo Que se desee, Io cuai
permite modificar las Iíneas imper-
fedas eon facilidad.

GELEE MITlA suprirne la necesidad
de ejercicios violentos, de regíme- 1

nes insanos y de medicamentos no-
civos para el organismo. Toda mujer
celosa de su salud y de su belieza,
debe redificar su silueta -usando GE-
LEE MITlA, que no requiere prepa-
ración alguna, no daña Ili irrita la piel
y es sumamente económico.

La rapidez de acción de GELEE MITlA es tal, que a veces en una
sola noche se observa la reducción de 1 a 2 cm. en el contorno de la
pentorrilla.

Pida hoy mismoel folieto explicativo de ESTETlCA MITZA, que envia-
mos gratuitamente, en el cua I hallaré V., entre otros detalles curiosos,
las proporciones que corresponden a su estatura.

Predo, 18'75. Contra envío de 19'55 por giro postal se remite por eo-
(rea certificada.
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CLEOPATRA
(Co"liflUllción de III pdg na 11)

de los unos OI a Jas súplícas de la otra. 1\ pesar de que'
la misma Cleopatra, a Ja cuaI .vísrta de paso para el se-
nado, Je manifiesta temores parecidos a los de Calpurnia,
él marena sin temor alguno -aj reeinto donde Bruto y Jos de-
màs conjurados estan aguardàndolo. -

Cuando recibe Ja noticia de que César acaba de morir ase-
slnado, Cleopatra quiere voJar al lado del cadaver de su
amante. 1\P910doro, oponléndose a que baga tal, le dice que
debe hulr de Roma sín demora. Ya Jas turbas píden la 'C8,-
beza de la egipcia. Rdemas, ¿merece la memoría de un hom-
bre, que en realidad Iro lla ha amade, al cual le¡ mteresaban
sólo sus ríquezas, que etla se exponqs; no ya a la muerte,
al menor riesgo? Cleopatra, dejàndose convencer, emprende
la fuga. . .

Reunido el senado después :de ila muerte de César, dispone
que sean Marc.o Antonío y Octavio Iosencargados de. regir
a Roma. RI .primero, cUlla oracíón. fúnebre ente los despojos
del caudillo muerto ha conmovido a la ciudad entera, le to'
cara vengar su memoria.. .

Dispuesto a hacerlo, sale poco después eon rumbo a Tarso,
en cuya Iplaza mauor, según orden que ide él ha reeibido,
habrà de presentàrsele la tugitiva Cleopatra a quien se pro-
pone enviar a Roma cargada de cadenas. p.efo Marco Anto-
nio, Io m-ismo que antes Julio César; queda cautivo en las
redes que I~ tiende Cleopatra. .

Heredas, rey de Judea ¡(Joseph Schíldkraut), pasa a Egipto,
enviado por Octavío, a fin de persuadir [8 Cleopatra de que
le eonviene deshacerse dè Marco Rntonio \para -contar asi
eon la amistad de Roma. La ¡egipci.a .ac~pta el plan, mas
antes de que lo haua puesto 'por IObta envenenando a su
amante, recibe éste avíso de que las )uerzas romanas mati-
chan a atacarlo. Abandonado de tedos ~US generales, Marco
Antonio sabe rnostrarse superior a la desdicha. Tal entereza
de animo conquista el de Cleopatra, la ¡cua] dice al romano
que juntos desañaran a Roma y al mundo. .

Habiéndóles "sído adversa la suerte de las armas, Cleopatra
va al encuentro de Octavío, eon el propósíto de alcanzar _de
él la vida de Marco ·}\ntonio.. No habíéndole sido posíble lo-

grarlo, vuelve al lado de )SU ama; ~ iflf!rll proponer~e -qu· u-
yan: el mundo es iancho Ino b.abra de ~!larle~ url r~nco:r.ldon:·
de vivan ignorados y felices. Per,!)e oo.dovl e~a Cleopatra,
Marco Antonio esta agonizando. Cr<è'yenoo'se traicíonadò por
ella, se ha .atravesado eon su Ipropia espada,

Las vencedoras legiones se aproximan. Cleopatra, sentada
en el trono, aguarda Irnpasíble la llegada de Oeta vio. Nu
caera. viva en sus , manos. BI àspid que oprímíò centra ,el
pecho y cuyo veneno le círcuta ya por las venas, ha Iibrado
a la reina de Egipto de figurar entre los trofeos de la victoria.-

LANg\lflA ""ENTlJRA
PíJ)ALA fN Q.lJIC.lC~~~

SDSPENDIDA
'OIterí rApldaIR8nte

y sin pelígro con PERLAS "'FEMI'".,

LAREGLA

Verdadera maravilla moderna de efectos segu-
rosstn perjudicar 1a salúd. Rechazad ímíracíones
qué aprovechan la fama de este célebre produc-

, to. De venta en farmacias y centros de específl-
coe. Seremite por correo cerfificado mandando
su importe, pesetas 14'50, al concesionarfo:
BASTARD, calle de Fiveller, D,° 48.-Barcelooà.
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de par en par, retrocediendo dèspués
respetuosamente, con caballerosa cor- .
tesía, hasta colocarse a un lado para
dejar paso a la señorita de Valldigna,
que sobre el marco negra de la por-
talada abierta se destacaba b.anca
y fràgil, sosteniendo al alborotado
perro por el collar.

Joaquín Madoz dió un grito. Ma-
ría de las Iercedes, que pareda vivir
en un mundo extraño, le miró, li no
dió muestras de estremecerse. Mon-
tejo creyó' que alguien del palacio se
había puesto enfermo, y que la mu-
chacha, en un instante de apuro y
de locura, iba hasta allí a buscarle.
La señorita de Valldigna no daba
otras señales de emoción que una
intensa palidez marmórea y una do-
lorosa contracción de su boca deli-
cada; pera Federico Montornés, habil
observador, notó el fulgor de extra-
vio de la mirada; la serenidad inve-
rosímil del gesto, serenidad que des-
ment.ía un ligero temblor de los par-
pados agiténdose nerviosamente, y
adi vinó por el aspecto, Heno de es-
tupor, de la doncella, que estaba
frente a alga muy tràgico, muy do-
leroso, muy cruel.

Federito Montornés era hambre de
mundo, pero era también hambre de
corazón, y, como casi tedos los hom-
bres de sentimientos exquisitos, sen-
tiase a sus solas, en sus ratos de sin-
ceridad, alga soñador. La primera
vez gue había hablado eon Maria de
las Mercedes dejóle su rato de eon-
versación un sabor extraño de do-
Bente amargura. Bajaron hasta su
alma las veladas quejas de aquella
pobre criatura, rebelàndose centre
el destino, harta de sufrir, una tras
otra, sin compensación, las brutales
embestídas de la vida. Luego, en
sus ratos de ocio, habiale asaltado
muchas veces el recuerdo interesante
de la linda mucha ha, tipo original
digno de estudio; pero siempre aquel
recuerdo fué tierno y piadoso. Sa-
bía toda su historia de amor por Ma-
dozo Mantejo se 10 reñríó en un rato
de confidencia, y serrtía una Iastima
infinita por aquella pobre rlor ex-
puesta ar vendaval de tedas las eon-
trariedades. Y en aquel momento,

ante la t.ràgica desventura que pre-
sentía, sintió subirle una ala de corn-
pasión hasta los ojos, que estuvieron
muy cerca de verse nublados por
1àgrímas ardientes si su voluntad
no se hubiese impuesto.

Nadie habló; dijérase que el pa-
nica les invadía a tedos. Caridad,
olvidando agravios, ciñó la cirrtura
de la joven en un abrazo caríñoso.
Ella no se inmutó al contacto de
aquella mujer a quien adoraba J oa-
quín Madoz: al contrario, reclínó
du1cemente la linda cabeza sobre el
hombro de la sefiora, y la besó eon
ternura, exhalando un gran suspiro.

- Verigo, señores, en busca de la
caridad, de la píedad de ustedes ...
Vengo, sin mas derecho que el que
la la desgracia, a pedirunalimosna.-

Se le quebró la vOZ. Federico Mon-
tornés se acercó a ella, yapartando
suavemente a su herman a, ciñóla él
a su vez eon sus brazos protectores.
Ella alz6 la cabeza asombrada, pero
no hizo n.ingúu ademan para desasir-
se. Oblig6la Montornés a sentarse a
su lado, diciéndole eon tono de sú-
plica: .

-Hable usted, Mercedes; digalo
usted tedo, todo ... -

Una ala de emoción iba invadi en-
do a los que aian aquella tremenda
revelacíón desesperada. Madoz, In-
mutado, escuchaba el relato eon
terror, y echaba mano, en un re.¡;¡en-
tino impulso de generosidad, a la
cartera dande estaban los billetes
del Ministerio. Tenia unos ahorros
en el banco, y reintegrada en se-
guida la cantídad destinada a la es-
enela

-He dicho que venía a pedir una
limosna, y así es, señores: pues
aunque vendi endo algunos muebles
y objetos artístícos que hay sobrada-
mente en el palacio de Valldigna
podremos devolver muy pronto esa
cantidad al que tenga la caridad de
prestarnosla, limosna es, de genero-
sidad y de apoyo, 10 que vengo a
pedir para que no nos echen mañana
de nuestro hogar.- Y volviéndose a
Madoz, can hnmilde expresión de re-
conocimiento, dijole eon la voz in-
tensamente temblorosa:

desiguales traducían algo estupendo.
-Lee en voz ~lta ... ,~que se enteren
todos- ordeno secamente la dama.
- ¡Es un anónimo! ...
-No importa. Lee.-
Leyó pausadamente Juan de Dios:

«Un amigo que se interesa' por
ustedes les hace saber que mañana se
presentara en eSe pueblo el reean-
dador; y como hace quince años que
no pagan ustedes la contribudón del
palacío, Ileva orden de cobrarla eon
recargos o de embargarIes si! no pa-
gan.»

Un escalofrío de terror azotó el
cuerpo de Juan de Dios. Sus enemi-
gos sabían vengarse.

En el comedor regia y grande rei-
naba un silencio precursor de algo
terrible. Juan de Dios se apretaba
las síenes, que le Iatían como si fue-
sen a estallar.

--'Eso debe de ser mentira- mur-
muró Fernando.

-No 10 es -asegur6 gravemente
doña Paz-, porque me han hecho
tres requerimientos.

- ¿Y por qué no pagaste? - pre-
gunt6 hostil el muchacho.

Clavóla la madre una fría mirada'
de ira y de desprecio, respondiéndole
crudamente:

-porque no tenia dinero.i--
Sonrojóse la faz preciosa de Ma-

ría de las Mercedes, pera sigui6 ca-
llando.

-Entonces, mama, y ante razón
. tan eonvincente, habrà que embalar

nuestros efectos y dísponsrnos a
decir adiós a este palacio, cuna de
nusstra raza- arguy6 socarrón el
desvergonzado chieuelo. _

-Antes no estaría de màs que tú,
que Ilevas su glorioso apellído, hi-
cieses euanto esta de tu mano para
salvarnos de la vergüenza, yendo a
casa de nuestros parientes para pedír-
les ayuda- dijo fria y reposada la
madre, con una ealma que daba miedo.

=-Los Valldigna nunca solícítaron
limosnas de nadie- añadió orgullo-
sa el mozuelo.

-No es una limosna 10 que vas a
pedir- corrigi6 la dama.
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- ¿Un empréstito entonces? ¿Y
eon qué garantia? ¿Te queda alguna
finca por hipotecar? - dijo Pilarín,
que hasta entonces había permane-
cido hostil y muda.

- ¿La palabra de un Valldigna
no es suficien\teP - exc1amó alta-
nera la madre.

-Me temo que no, madre -ase-
guró el mocito-; por lo menos, yo
no seré quien 10 pruebe.

- ¿Es decir que, si nuestra salva-
ción dependiese de tu ayuda, nos
dejarfas así, expuestos a la vergüen-
za de tener que salir de esta casa
mañana entre la rechifla del pueblo,
para ir perdi dos a la verrtura, sin
techo ni hagar, sabe Dios d6nde? ~
increpó duramente Maria. de las
Mercedes.

- ¿Qué quieres, hermanita? Vo
no he nacido para humillarms ni
pedir favoros: saldré de aquí, pera
'sera eon la cabeza alta, desafiando

'. a esa gentuza que nos insulta con
su desvío: como debe salír un Vall-
digna.

- ¡Basta ya! -exc1amó impera-
ti vo Juan de Dios -. Eso es una
cobardía. ¿No quieres ayudarnos a
.parar el golpe que nos espera? ¿Di-
ces que no nacisto para pedir favo-
res? ¡Como si tedo el mundo no los
pidiera! Esta bienfprocura, entonces,
bastarts a ti mismo eon tu trabaĵo,
porque, de 10 contrario, te veo ex-
pussto a ti, el gran señor de alti vos
pensamientos, a vívir de la caridad
de las almas piadosas ... No tenemos
derecho a hablar así nosotros, los
que nada útil hicimos nunca; los que
todo 10 encon tramos hecho al nacer:
fortuna, nombre, raza, porvenir. ..
Unicamente pueden hoy levantar la
frente y permitirse ser altivos, des-
deñando ayudas ajenas, aquellos que
nacieron de la nada y por su propío
impulso se elevaron hasta donde
pudieron sin el favor de nadie ...

-¡Vete, Juan de Diosl -mur-
mur6 dulcemente María de las Mer-
cedes - _ En ti esta la salvación de
nuestra casa. Sólo tú, que hoy ya
sabes ser fuerte, podràs conducirnos
dande debamos ir; vete y pide ayuda
o limosna a esos parientes nuestros.

193
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Yo creo que por el honor. de nuestra
raza, que es la suya, nos sacaràn de
este apuro. Y si no nos sacaran ellos
que llevan nuestra sangre, enton-
ces... _

- ¿Entonces, qué? ... - ínquíríó an-
sioso Juan de Dios.

- Veremos- contestó enigmatica
la doncella.

Desapareció el mayorazgo camino
de X ... , en busca del socorro que
habría de evitar a los suyos y a él
mismo la pena y el sonrojo de aban-
donar los antiguos, amados 'muros
solariegos donde todos ellos abrie-
ron los ojos a la luz. Las horas pa-
saron en el palacio tristes, angus-
tiosas, pesando la terrible impacien-
cia de aquellos infelices como losas
de plomo; largas e inacabables como
un tormento eterno.

Llegó el atardecer. Reunidos en el
gabinete versallesco, espiaban silen-
ciosos la vuelta de Juan de Dios,
esperando ver dibujarse sobre el
blanco trazo de la carretera, entre
una nube de polvo, la silueta del
jaco desmedrado, evocadora del Ro-
cinante del Quijote. En una inac-
ción completa, vieron el lento des-
file de las horas y de los seres. Pa-
só el automóvil que hacía la carrera
diaria entre la capital de la pro-
víncia y algunos pueblos; pasaron
las destar taladas diligencias con res- r

tallar estrepitoso de fustas; desfila-
ron luego los braceros al regresar del
campo; volvi eron las mozas de la
fuente ... Pesadas, len tas, explayosas,
tocaron ocho campanadas en el reloj
del convento; después, repitiéronse
en la torre de la iglesía.

¡Y Juan de Dios sin venir!
En aquel momento, los cascos de

un caballo al trote rebotaron sobre el
piso fuerte de la carretera, Adivina-
ron, més que víeron, a Juan de Dios
en la negrura de la noche. Levanta-
ronse anhelarrtes: sali eron a la esea-
lera. Juan de Dios subía eon el paso
tardo, eon los brazos caídos, eon la
cara Ilena de lividez. La madre corn-
prendió, sin necesidad de preguntas,
lo infructuoso del viaje. Sintió que.
todo daba vueltas en torno de ella;
que la tierra faltaba bajo sus pies.

Para no caerse, hubo de arrimarse a
un guerrero que sobre un pedestal
magnífico ostentaba una armadura
antigua, de un Valldigna del siglo xv.

- ¿Qué ... ? - inquirió Fernandito,
que a pesar de su aparente despre-
ocupacíón temblaba de angusti.a.

Juan de Díos no respondíó, De-
jàndose caer sobre un rico si.tial en
tallas y damascos, rompió a llorar
amargamente.

María de las' Mercedes sonrió. Era
una sonrisa de resignación y de trís-
teza, pero fué acompañada por un
gesto de heroica decisión. Sin hacer
coro ni agregarse a los lamentos de
los suyos, desapareció silenciosamen-
te del vestfhulo, y atravesando eo-
rredores en sombras y salones mayes-
tàticos, penetró en una linda salita
tapizada eon sedas antiquísimas de
un gusto exqnisí to. Al fondo, una
puerta entreabierta daba acceso a
un dormitorio amplio yi elaro.

Era una be11eza fràgil y aristo-
cràtí ca la de la señorita de Valldig-
na. De pie ante el armario de tres
lunas de su cuarto de dormir, abro-
chàbase a toda prísa un trajedto
blanco de franela. Tenía las meji11as
arreboladas, y los rizos rubios que le
orlaban la frente cayéndole sobre
el cuello escotado, cuello perfecto
de madona o de esta tua, hacíanla
aparecer màs [oven, mas niña de 10
que era. Se había serenado, gracias
a un tremendo esfuerzo de voluntad,
y respiraba tranquila como el que
adopta por fin .una resolución des-
pués de una gran lucha. Terminado
su atavío, abrí ó si lenciosa, eon toda
cautela, la puerta vidriera de la es-
tancia que caía sobre la galería. Una
vez fuera, escrutó detenidamente la
fachada del edificio, envuelto en
nubes de tragedia.

-Nadie; no me ve nadie- mur-
muró.

Se alejó de la galería esplendorosa,
hasta descender, por la escalera de
màrmob, al jardín primoroso.

Abrió la puertecilla. Surgió Ja ea-
rretera blanca y la montaña negra
cubierta de pinos, entre cuyas fron-
das la luna comenzaba a dibujar
extrañas siluetas que desvanecían

los terrores de las sombras, de la
obscuridad nocherniega El perro
salió dando saltos en una loca ea-
rrera retozona. María. de las Merce-
des, antes de transponer el umbral,
volvióse a mirar el señorial palacio
de sus mayores. Entre el follaje
obscuro del jardín, salpicado de
flores perfumadas; bajo el dosel dia-
fano de un cielo sereno tapizado de
estrellas, las puras torrecillas góticas
del palacio de Valldigna destacaban
gaUardas, airosas, su elegante silueta.

, ¡Abandonar el palacio de Valldig-
na, ir lejos de Valldecabres, el pue-
blo. rnuer to; substraerse al ambiente
enarvador de su familia! Ese fué el
suefio dorado, el íntimo y Ierviente
anhelo de su corazón durante largos
afios. En el fondo de su amor por Ma-
doz, màs que el mismo amor, palpi-
taba ese deseo. Madoz era para ella
la libertad, la vida, el medio de salir
de aquel abismo donde se consumía.

Y a pesar de haberlo ansiado tan-
to', en aquel momento que el Destino
parecía cumplir su anhelo, empujàn-
dola fatalmente fuera de su casa,
fuera de su pueblo, María de las Mér-
cedes sentía una angustia de muerte.

Cerró la puertecilla: se santiguó
animosa, y eon paso sereno, seguida
de su can, perdióse entre los mato-
rrales de un sendero de traviesa que
cortaba las interminables revueltas
de la carretera de Forna ...

CAPITULO XII

ANDA QUE ANDARAS

.Nunca. es màs grandíoso el cielo
que cuando no ostenta en él
nubarrones que lo enturblen
velando 3U sencílles.s

R. LOPEZ MONTENEGRO.

JOAQUÍN Madoz no habia pcdido
resistir al deseo de subi r al Ca-
rrascal para participar a los

señores de Montornés, que tanta
parte tomaban en todas sus obras
pedagógicas, el feliz éxito de su ten-
tativa acerca del diputado.

Hizo la visita Montejo en un decir

JeSÚS, pues, por fortuna, no tenia
entonces enfermos graves; y dando
aquel día -que· era [ueves=- suelta
a los, chíquillos, a quienes se les dis-
penso del paseo escolar en honor a la
fausta rrueva, engancharon el patro
inglés del médico en el cabriolé, y
a buen paso se plantaron en hora y
media a la puerta de la finca que fué
de Rafael Gabiola.

Bajo los pinos jugaba el ingenie.ro
can su sobrino ... Había cumplido ya
un añó el thicuelo, y estaba desarro-
Uado. Era, ademas, inteligente y
banito, como pudiera desear el més
exigente. Salió Caridad a saludar a
los recién llegados. Sentados a la
.sombra de los pinos, contó Madoz
Sl'S realídades y sus sueños. Mon tejo
le oía can una santa envidi a, dicién- ..
dole que nunca viviría él sus bellas
quimeras. Una escuela se levantaba
can unos cuantos miles de pesetas;

. [pero un sanatorio! ..', Para un sana-
torio de tuberculosos, se necesitaban
muchos miles de duros, que Loren-
zo no sabía de dónde sacar. En sus
noches de ínsomnio había hecho ya
el plano.

Por una rara coincidencia, Loren-
za Morrtejo concibió el mismo pro-
yecto que había alimentado el doc-
tor Gabiola, y que seguramente bu-
biese llegado a ser un hecho de no
haberle arrebatado la muerte de un
modo tan imprevísto, convencido
por propia experiencia de las inmejo-
rables condiciones del Carrascal para
convertirlo en sanatorio.

Cuando un día Caridad Montor-
nés le confió, en una charla amistosa,
aquellos proyectos de Rafael, Lo-
renzoMontejo quedó extrañamente
impresionado por la coincidencia.

La tarde cayó envuelta en una au-
gusta quietud. Montejo y el maestro
querían marcharse; Federico se opu-
so. Joaquín Madoz se alegró en de-
masía.

-No; no se van ustedes. Celebra-
remos en familia el acontecimiento,
y brindaremos por la pronta coloca-.
ción de la primera piedra.-

Sonaron dos golpes débiles en la
puerta forrada de eine, y el ingenie-
ro, levantandose precipítado, abrióla
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